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Lo (¿\í' pafamos los españoles. 

El hombre en España es''una 
materia qiieseprosla eminenle-
ineiile á las ciirgiis públicas; nin­
gún ciudiidano español piipde dar 
un paso, mover un brazo, toser, 
escupir, ni estornudar, sin pagar 
un tanto á la renta, á cuenta da 
«US acciones, gestos y movimien­
tos. 

Cuando nace, e» enviado á la 
parroquia y satisface derechos 
por el bautizo y derechos por la 
fé dt bautismo. 

Cuando cumple catorce años, 
derschos para la cédula peiso-
nal. 

Cuando elige carr«r«, dere­
chos de matrícula, derechos de . 
examen, derechos de grados, de- I 
techos ds lítulos. , 

Cuando tiene veinte afios, con­
tribución de sangra ó de reden­
ción. 

Cuando se casa,derechos por 
*I contrato, dere<'hos d« vicaria 
y dsrechos parroquiales. 

Cuando tiene un hij#, nuevos 
derechos por el bautizo. 

Cuando adquiere propiedades, 
derechos de hipotecas. 

Cuando percibe una herencia, 
derechos de «ucesión. ! 

Cuando consume, derechos de 
arbitrios. 

Cuando comercia, derechos 
dtí patente ó subsididio. 

Ciiando introdnce géneros del 
extrangero derechos de aduana. 

Cuando transporta por el in­
terior, derecho.s «le circulación, 
de puerta.s y de consumos. 

Cuando ejsice una profesión, 
contribución indn.strial. 

Cuando se le antoja cazar, de-' 
rechos por el uso de armas. 

Cuando niusre, por último, i 
derechos por las pompas fúiie- ' 
bres. I 

¡Cuinlos otros impuestos y 
qué ilf gabeliis más rodean aún 
al pobre hijo de España, desde 
que nace hasta que le entie-
rran! i 

LITER.\TURA AMENA 

iíalsaa habia nacido lo qu« se Ha- i 
Día todo un genio, a! que coiniitii- ; 
c* notabl» iiupule» con 8u«! Tastos ' 
••tudio» y coítante apücaciÓQ, mi» j 
come no aismpre basta la cien- | 

cja psir» adquirir íioif ada poáicióa, 
li .Ó ra aeotapjLQ^ái de l-i. busna 
suerte, j lado Malono 1« volríai 1M 
eipaldas, de ahí que á posar do su 
notoria j por tído* reconocida ha-
biüdadsula pintura, te moría do 
hambre. 

Y no era lo peur que «« muriese 
él sólo, »iuo qu« arrastraba en pos 
*le IJÍ i eu joTan oéajugs, junto 
CJH tr.<s zuroillof que ja le habia 
regalado ésta en el inalriisonio, y 
esperanzas de obsequiarlo coa un 
cu»rt» ejiMnplar. 

SituíCión tao afiictÍTa no podía 
proljngdrse luuehu tiempo; asi es 
quoá marido 7 muĵ r tods se lo» 
TOITÍ* trazas por aquí, trazis por 
allí, pero sin ll*<gar á dar con nin­
guna ^uo ds su triste situación con­
siguiera sácanos. 

Una m&üana de Abril, en quo la 
natnralfza parecía como querer sa­
lir de su letargo, rompió en estos 
términos el Biieucie, la mujtr al 
despertar. 

—¿SabíS, marido, qué te digo? 
Que toda esta noclie na lia astado 
deranaudo los sesos usa id<̂ a qu^, 
piesta en práctica, antéjjstme ha 
do ser la solución al problema d« la 
calaaitosa existsucia ^ue Teuimoü 
arrastrando; duro rae es ftl tsner 
qae comunicártela; pero eemo estoj 
per.-aadida de que de ella p^ode 
nuestra saltación, se me hacs ia-
dispsBsrbie. Sabts quo Tirimos, 
por ds.'ígraeía, en una sociedad fútil 
j baludí, ea la que se otorga maror 
mérito, j con él maror reconapensa, 
á todo cuanto viene de extranjís; 
por otra parte, tampeco igooras, 
cirouuseribiéudouos ahora á nuestra 
posicióo, quo las obras de los Tor-
daderos artistas se buscan j pagan 
á precios más couRiderables después 
do muertos sus auteres. Pues bien; 
aut̂ éutate durante unes cuantos 
díis, aunque sea á la aldoa más in­
mediata, sin que nadie lo sepa y sin 
descubrir tu nombro. Yo diré que 
has ido á viajar por el extranjero 
oon ol fía de estudiar los grandes 
maestros para porfeccii- narto en tu 
profesión, y pasado un m«s poco 
más é monos, haré circular la triste 
noticia d̂  tu muerte, quo se propa­
lará per los periédieos aeompiñuda 
do una extensa necrología, en la 
«ual deaj-uiésde eccarecer como es 
dobids tus legítimos meatos, con 
su poquito de jü'ídidura, se hará 
constar que impropiamente te lla­
maba todo el muado Maleno, por 
Magdalena, debiendo llamsirto .,!/"«-
noletti. «i quî ires p^ísr per italia­
no, ó Malanot, si por francés, é Má • 
leiiot, SI por ingle*. Ea suma, todo 
menos Galeno, que como español 
paroce alge vulgar j chabacano, 
Mayormente tratándose da artes. 
Verás, hijo mió, coaio msre-jd á es­
ta tragií>#a»edia que se me ocurre 
representemos, salimos do y puros 
para ahora y pars. oo adelante. 

No parec/é tnal la tstrataiíf ma al 
marido, y llorada a! terreno df. la 
realización, dió en su día el resul­
tado apetecido. 

Una vez divulgada la inocente 
fuperchería, cuando los amigos y 

amijfs» dfl la muĵ r preguntábalo á 
éiiía de dónde había sacado recurso 
tai singular, •<« limitaba á dar por 
teda cootestaeión: 

—¿fas discurre un hambriento 
qne cien letrados. 

JOSÉ MABIA SBASDI. 

mu 1 iLiiis 
6 deEuerodel904. 

Sr. Director del Diario Murciano. 
Muy sfñor mió: II Ministerio de 

Dicieabi-6 se haila eusitaacióu muy 
crítica por las conjuras do sus mis­
mos adeptos en polítiei, os d^eir, 
de los grupos y grupitos qus se an-
nominan partido libsral conserva­
dor. 

Las minorías do reda oposición, 
se mostraron benévolas al caer el 
gobierno VillaTordo, prometiendo 
facilitar la discusión de los presu­
puestos, pjra que queden aprobados 
autfcs de las vaCHciooe» pascuales. 

Pere los dipat^dos do la mayoría, 
con SU8 mtrigas entre los batjtido-
roí del Congreso y enconados deba­
tes ea plena asacablea, se han pro­
puesto amargar la vida ministe­
rial do aquél ídolo qu^ tanto ova-
cioaarou humillaoflo al 
presidente del Gobierno, al gran re 
caudador Villaverde. 

Al hossanua, á las palmas que se 
le prodigaron á Maura proclamán­
dolo j'ífi del partido, pronto le llegó 
el tole, tole; l¡s ^ue ensalzaban á 
eso prohombre con frenéticos entu­
siasmos lo relian fuera de la easa 
solariegí/«/ itn intruso, es un ad- , 
nenedizo, es un saltimbanqui en la i 
escena política. 

Que vuelva Villaverde, que ven­
ga Azcárraga, que recobre la batu­
ta Sil vola, que gobierne Dato, ó 
Polaviojii, é Linares, 6 Pidal cea 
Vadillo, ó Romero con San Pedro y 
Saa Bernardo... 

Tales son ahora los gritos de re­
beben entre la Mesnada liberal 
cen.servadora. 

Y Maura rrdentor caminando ha­
cia las cumbres del Calvario, todas 
•US maestrías y elocuencias do hace 
un mes, son unas páginas más en el 
libro parlamsntario. 

¿Quien será el sucesor de Maura? 
D(í seguro que otro do los cons­

picuos fracasados. 
EL CORRESPONSAL 

DE HIGIENE 
Do entre los vastísimos eonoci-

mientos humanos, los que con ma­
yor preferencia debería cultivar 
los bineüciea incalculables que 
pueden reportar á la familia y á la 
Secisdai y, en segando, porqué 
los citados estudios son, acaso, les 
más adaptables á su organiz>icióa 
y naturslez»; ya que, la, Higione, 
segiin expresién do un sabio, «es 
más que una cianeia una virtud». 

De lu íiel observancia de loa pr«-
captos higiénicos, esto es, aten-
diéadolos mesuradamente y no con 
exageraciones porque en oste caso 
resultarían cootraproduceotos, de-
psnden un sin fío do bienes ^ue DO 
ae.s dotendremos on reseñar porque 
habríamos de haeer una lista inter­
minable. ¡Cuantas laadres habrían 
podido evitar á sus hijos un sinfín 
de dolencias y cuantas, cuamíri-
mas habrían podido facilitar lami-
•ioa del médico, contribuyendo en 
eierto modo, al feliz término de las 
enfermedades, de haber conocido 
y aplicado debidamente la Higie­
ne! Y, que es la higiene? Tanto ha 
corrido ests palabra de boca en bo-
ea, que todos lo sebea, sin que para 
elle hayan tenido necesidad do 
abrir ningún libro. La Higiene, di­
rán todos, es aquella parte de la 
medicina que trata de las reglas 
que deben soguirae para la conser­
vación de la salud en las diforoe-
tCB complexiones, edades, ostAdos 
y ejflrcicios de cada ono. Más lo 
que no sabín todos, indudablemen­
te, son aquella.'̂  reglas que convie­
ne sof air ea cada caso y ^ue han 
venido sieado la preocn pación cons­
tante de todos lo3 hombres desde 
Moisés hasta nuestros dias. 

Innumerables son los casos on 
que la Hígioae debe intervenir co-

entODCOf / „io lalvaguardia do la sala i y, en 
orrin r*. i ^enofício do U sooiedsd. No siendo 

posiblo tratarlos todos en un solo 
artículo, niaánan rarios, y puerta 
oa el Irance do elegir un tema, voy 
í decir algo acerca do cLos benefí"-
ciosdel su#ño>. 

£'. sueño, lo mismo que laalimeo-
tación y la manera do vestirse, eon 
factores importantes, no solo pan 
la conservación de la salud, si. ^ue 
también, para la formación y con­
servación de la belleza física. 
¿Cuantas horas debo dormirá., y 
cual os la mejor posición para «l 
sueflo? Pregunta es la primera quo 
no puede contestarse de una mane­
ra categórica porque el tempera-
monto de cada individuo, sus há­
bitos y sus ocupaciones, influyan 
necesariamente en ello. Así, por 
ejemplo, soria perjudicial dormir 
mucho á las personas plotttóricas 
que tienen predisposieién i las con­
gestiones ssngioeas. S* puede decir 
sin embargo, de una manera gone-
ral, que una persona sana, en la 
plenitud de su desarrollo, no debe 
dormir más allá de s'is óslete horas 
al dia. Las «injeros jóvenes que por 
lo geueral. hacon un consumo es­
caso ds fuerza física, deben coflten­
tarse con dormir seis horas. 

Sa euanto á la mejor posicién pa­
ra el sueño físielógieo es la horizon­
tal; única quo poído asegurar nn 
reposo absoluto á todos lo* órganos 
T producirun su.'ño v^rdndftramen-
U reparador. D-̂ berán pnes prescri­
birse, tratándose personas sana?, 
las almohadas altas que mantionen 
el cuolloen ángulo domasiadiunen-
ta acontuado, contrariando con ello 
ol curso regular do la sangro y la 
reepiraciÓB. Es muy conveniente, 
y se ha de tener muy en cuenta 


